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			A todas las personas-luz que hacen de este mundo un lugar más amable donde toda persona tenga cabida.

			A todas las personas que quiero.

			Gracias.

		

	
		
			Preámbulo

			No soy escritor y tuve muchas dudas antes de presentarme al premio.

			Como educador social, formador y coach, he dado multiplicidad de cursos y conferencias, creado proyectos, publicado artículos y ponencias, pero nunca antes había escrito un libro.

			Me animó mi lista.

			Fue esa lista personal de nombres que todas las personas llevamos en nuestra mochila vital la que me animó a compartir sus voces y los aprendizajes hechos durante el camino con cada uno de ellos.

			En estos intensos y apasionantes años en el ámbito de la acción social he tenido la oportunidad de conocer a tantas personas valiosas en situaciones de extrema vulnerabilidad, y a tantas otras dispuestas a dar lo mejor de sí para acompañarlas y a remar contra corriente para mejorar nuestro pequeño mundo, que no podía dejar de dar testimonio del inmenso valor personal de todas y cada una de ellas.

			Unas y otras acostumbran a pasarnos desapercibidas y son olvidadas en los titulares de las noticias. Están ahí, y son muchas, pero la mayoría de las veces solo atraen nuestra atención cuando algún fuego excepcional da juego en algunas tertulias durante unas cuantas horas, y habitualmente son relegadas a las secciones de sucesos.

			Por eso me decidí a escribir este libro: para intentar aportar algo de luz sobre una realidad cercana que a menudo desconocemos y que permanece oculta detrás de los escaparates de un sistema más centrado en el interés de unos pocos que en la promoción del bien común. Por este motivo, cantantes, deportistas o personas famosas despiertan más interés y durante más tiempo que todas las iniciativas vecinales, asociativas, solidarias, socioeducativas y culturales juntas.

			Por eso me impulsa sobre todo el deseo de compartir aprendizajes, vivencias e historias, que creo que merecen ser contados para hacerlos visibles.

			La vida es desordenada, variable e imprevisible y nunca nos muestra ese guion que siempre nos llega sobre la marcha.

			Este libro habla de vida y de vidas reales, no de ficción. No es una novela.

			Como nuestra vida, es el resultado de la constante interacción de vivencias, creencias, aprendizajes y valores personales, con los de personas significativas con las que he compartido parte del viaje. La vida es como un río formado por la mezcla de las aguas de muchos afluentes y arroyos. Y así pretende ser cada uno de sus capítulos: muestra de un río de aguas mezcladas.

			Por eso, a la hora de «ordenar» el contenido, me he dejado llevar por la imagen de una mochila invisible llena de vida donde todo cabe.

			Finalmente, quiero destacar que todas las historias que aparecen son reales y las he vivido o acompañado en primera persona. Solo he cambiado los nombres o aquellos aspectos que permiten mantener la privacidad de las personas a las que se refiere cada una de ellas.

			A todas ellas doy las gracias por haber formado parte de mi vida.

		

	
		
			Antes de empezar a andar

			Los aprendizajes más importantes que hacemos son los vividos con intensidad, muy especialmente los vividos en aquellos momentos de mayor fragilidad, cuando la niebla o la oscuridad parecen haberse adueñado de nuestro paisaje vital.

			Aprendemos de la vida cuando miramos con la mirada adecuada y reconocemos el valor de cada historia en minúscula, es decir, historias de personas singulares con nombres concretos, incluido el nuestro, de las que somos testigos y aprendemos.

			Por eso crecemos también cuando acompañamos a personas en situación de extrema vulnerabilidad, a las que les ha tocado vivir en la cara menos amable del mundo, con el viento en contra, la mochila pesada y las puertas cerradas…, o cuando somos una de esas personas y, a pesar de todo, descubrimos algunas oportunidades en medio de la adversidad.

			Este no es un libro de respuestas ni recetas en ningún sentido. No pretende ser un tratado técnico, filosófico ni científico de psicología, coaching, mentoring ni nada semejante. Tampoco es un libro de sociología ni de trabajo social.

			Es, básicamente un libro de preguntas. De las preguntas que he ido cosechando mientras acompañaba momentos concretos de la vida de muchas personas con mochilas vitales que pesan toneladas.

			Es cierto que contiene algunas respuestas, pero no pretenden ser respuestas generales para las preguntas planteadas. En ese sentido, se trata de un libro con ambiciones pequeñas.

			Por eso también es un libro de historias pequeñas, como la de Carmen, la de Josep, la de Alejandro, la de Luna, las de tantas otras personas con las que he tenido la fortuna de compartir el camino. Pequeños fragmentos de vida que pueden dar voz a muchas otras personas que hemos acompañado desde las entidades que forman parte de mi «lugar en el mundo» (Cáritas Diocesana de Barcelona, la Compañía de la Hijas de la Caridad, la Fundació Acollida i Esperança, Arrels Fundació, CECAS y la Fundació CEL, la Fundació Pere Tarrés, Educadors d’Acolliment Social, s.c.c.l., entre otras), a personas a las que han acompañado profesionales y voluntariado de los distintos servicios y redes de atención a las personas de nuestro país y a aquellas que no son acompañadas por nadie.

			De esas historias he aprendido a plantearme muchas preguntas. Por ejemplo, ¿cómo sabré que mi vida ha valido la pena?, ¿qué perdón, si lo diera o si lo pidiera, me cambiaría la vida?, ¿qué conversación tengo pendiente desde hace años con alguien que realmente me importa?, ¿qué personas me han marcado en positivo y por qué?, ¿qué aporto yo a quienes me conocen de verdad?, ¿me elegirían esas personas como compañero de viaje, de equipo, de vida?, ¿cuál sería mi decisión (aquella que tengo pendiente de tomar) si no tuviera miedo?, ¿con qué piedras de las que llevo en mi mochila no debería cargar?

			¿CÓMO PUEDO SABER SI MI VIDA HA VALIDO LA PENA?

			Todas estas preguntas, y otras muchas que encontrarás en este libro, así como algunas respuestas, son el fruto de largos años de experiencia y esfuerzo compartido con buenos compañeros y compañeras de viaje, de muchos errores y de algunos aciertos.

			Todas ellas han producido un gran impacto en mi vida.

			Pero lo más importante que he aprendido en todo ese tiempo es que la vida es un regalo, incluso cuando las cosas van mal; que, aun en medio de la oscuridad más densa, la vida vale la pena, y que es mucho mejor transitarla juntos porque, como la vida, los demás también son un regalo.

			LA VIDA ES UN REGALO

			Mi intención al escribir este libro puede resumirse en la frase siguiente, que responde a mi propósito de vida, a quién soy y a qué he venido a hacer al mundo: yo soy una luz más que se transmite a otros. Como tú.

			Creo que cada persona aporta su propia singularidad. Nuestra luz por sí sola tiene el valor de una pequeña llama encendida en medio de la absoluta oscuridad. Nuestra fuerza está en sumarla a todas las otras, cada una desde su particularidad. Solo juntos, no aislados, podremos construir un mundo mejor para todos y todas.

			He aprendido que todo el mundo tiene sus propios dones y potencialidades, y mi deseo es que tú, si quieres, te hagas tus propias preguntas para descubrirlos, fijes tu propio norte y despliegues tu mejor versión siendo luz para los demás.

			Por eso verás que, básicamente, no te propongo respuestas, sino preguntas a partir de historias reales.

			Uno de los objetivos de este libro es, por tanto, ofrecerte un espejo donde puedas mirarte y plantearte interrogantes que enriquezcan tu vida, que te inspiren en la elección de tus objetivos y que mejoren las relaciones que estableces con quien eres, así como con las personas de tu entorno.

			Se trata, entonces, de un estímulo para la reflexión, una guía abierta acerca de todo aquello que tenemos a nuestro alcance para lograr una existencia llena de sentido.

			El estilo, intencionadamente próximo, pretende huir del vocabulario técnico de los tratados especializados. Y es que aquí hablamos de la vida. De nuestra vida.

			Por eso, el libro tampoco está pensado para ser leído de un solo tirón. Podría resultarte más interesante leerlo por partes, dándote permiso para detenerte donde te apetezca, en una historia, en una reflexión, en alguna pregunta que te ha llegado de manera especial, en aquello que te inspire más en un momento dado…

			Me gustaría que tu experiencia con este libro fuera toda una vivencia, como cuando decides hacer una pausa y te regalas esa agua fresca y reconfortante que bebes a sorbos con los ojos cerrados. De hecho, me encantaría que este libro fuera una fuente más para ti. A menudo la sencillez, entendida como la virtud de no cargar con lo innecesario, puede adentrarnos en la profundidad de las cuestiones que más nos importan.

			La vida no es sencilla, pero la decisión de celebrarla y de vivir cada uno de sus días sí que lo es.

			ME ENCANTARÍA QUE ESTE LIBRO FUERA UNA FUENTE PARA TI

			Volviendo a las preguntas, mi sugerencia es que no pretendas respondértelas todas al momento. Si es posible, espera a la ocasión más adecuada para plantearte aquellas que sientas que son especialmente importantes para ti. Sabrás de qué preguntas concretas se trata porque te resonarán especialmente cuando las leas.

			Si puedes, resérvalas para un momento en que puedas mirarlas y responderlas realmente desde dentro.

			Preguntarse por lo esencial requiere serenidad, como cuando paseas, sin prisa, disfrutando del paisaje. Sé consciente de que vives y de que caminas, y de que andar es crecer. Permítete poner atención a los detalles y las respuestas llegarán, oportuna y paulatinamente, como los diferentes aromas de la hierba, las flores y los árboles de ese paisaje que tienes la inmensa fortuna de poder disfrutar. E invita a otras personas a caminar contigo.

			Proximidad, sencillez, serenidad, conciencia, crecimiento, sentido. Y plenitud.

			Un camino. Como lo es la vida misma. Porque de todo ello va la vida.

			Y por eso este libro «VA DE VIDA».

			Porque la vida va de preguntas

			La mayoría de nosotros vamos a vivir este año algo parecido a lo que vivimos hace tres o cuatro años. Y también a lo que viviremos dentro de tres o cuatro años.

			Y, aunque a veces nos damos cuenta de ello, con demasiada frecuencia la inercia nos gana por goleada y damos por sentado lo que somos y vivimos. Es el riesgo de las que llamo frases «es que»: «es que yo soy así», «es que la vida es así», «es que las cosas son así»…

			Las frases «es que» pueden convertirse rápidamente en trampas letales y acabar enterrándonos en vida sin que ni siquiera nos hayamos dado cuenta del peligro.

			Como aquella historia del pequeño elefante atado a una estaca clavada en la arena que continúa creyéndose atado a ella cuando se hace mayor.

			Esas frases nos hacen prisioneros y acaban ahogándonos si no abrimos los ojos a tiempo.

			¿SOY QUIEN QUIERO SER REALMENTE?

			¿ESTOY VIVIENDO LO QUE DESEO VIVIR REALMENTE?

			Creo que demasiado a menudo pasamos por la vida sin vivirla y que aún no se ha inventado el banco que nos conceda un crédito de tiempo extra para poder vivir todo aquello que nos hubiera gustado vivir, y no hemos vivido, cuando nos llega la muerte.

			Porque no hay ningún banco que pueda prestarnos más años, más meses, más semanas, ni siquiera más días o más segundos de vida.

			A menudo las circunstancias, el entorno, las situaciones por las que atravesamos pueden parecernos condicionantes insalvables para conseguirlo. Sin embargo, ¿en qué más podrías usar el tiempo que tienes?

			¿En qué otras actividades podrías usar tu vida sino en vivir?

			¿Y por qué vivir de manera superficial y en versión reducida, si puedes gozar de la VIDA con sentido y ayudar a otras personas a disfrutarla así, en mayúsculas?

			¿CÓMO SERÍA ESTABLECER NUESTRO OBJETIVO VITAL EN SER NUESTRA MEJOR VERSIÓN, APORTANDO LO MEJOR QUE SOMOS Y DISFRUTANDO DE UNA VIDA CON SENTIDO?

			Pensando en la frase de Ortega y Gasset «Yo soy yo y mis circunstancias», creo que a veces olvidamos que, cuanto más nos influyan las «circunstancias», menos «yo» seremos. Por eso, para hablar de la vida, de nuestra vida, debemos mirarnos en un espejo y preguntarnos quiénes somos.

			¿QUIÉN SOY REALMENTE?

			Soy creyente y confío en que, más allá de la muerte, hay otra vida donde Dios nos espera. Pero, en realidad, la única vida que conozco de primera mano es esta, la que comparto contigo. Espero que, mientras pueda y en lo que dependa de mí, la vida que llevo valga la pena ser vivida.

			Te invito a gozar de la vida y a ayudar a que las personas de tu entorno también consigan hacerlo. Para lograrlo, o para continuar haciéndolo, te propongo aprender de la vida como aprendemos siempre de todas las cosas: preguntándonos y haciendo. Haciéndonos preguntas para poder comprender quiénes somos, dónde estamos y hacia dónde vamos. Experimentando, hablando con otras personas, pensando.

			Viviendo. Y en compañía.

			Porque la vida es un camino compartido, y vivir es recorrerlo, subir sus cuestas, descender sus pendientes, superar sus obstáculos y disfrutar al máximo de cada uno de tus pasos… con otras personas.

			Puede que la calidad de una vida dependa, al menos en parte, de la calidad de las preguntas que conseguimos plantearnos, así como de los interrogantes que formulamos a aquellas personas con las que compartimos nuestro viaje.

			La sabiduría de algunos hombres y mujeres de todas las épocas ha valorado siempre el ejercicio de interrogarse sobre la realidad y sobre quiénes somos, sobre nuestros sueños, los valores, el sentido, las relaciones con los demás.

			¿CÓMO PUEDO CONOCER MEJOR QUIÉN SOY?

			«¿Cómo puedo hacerlo?», tal vez te preguntes. La verdad es que no hay una única manera. Lo que te propongo en este libro es que puedas conocerte mejor mediante preguntas y reflexiones compartidas, que puedes mejorar con tus propias experiencias y aprendizajes.

			Preguntar y preguntarse es un arte que puede aprenderse. Nuestra historia ha demostrado el enorme potencial de los interrogantes como estímulo para el aprendizaje y el desarrollo de las personas.

			Por eso pienso que la característica más importante de un buen maestro quizá sea su capacidad de plantear buenas preguntas y despertar o promover con ellas la curiosidad de sus discípulos para descubrir el mundo y buscar sus propias respuestas. Por eso las preguntas enriquecen nuestras vidas.

			Un proverbio danés sentencia: «A quien teme preguntar, le avergüenza saber». Que no te avergüence conocerte de verdad. Pregúntate por todo y pregúntate quién eres, qué crees, qué sientes y qué quieres… realmente.

			¿QUÉ PREGUNTA QUE NO HE HECHO MEJORARÍA MI VIDA SI LA HICIERA?

			El autoconocimiento es importante porque puede ayudarte a vivir en plenitud, pero la vida plena no consiste únicamente en conocerte, en «encontrarte». Vivir plenamente es crecer desplegando tu mejor potencial, es convertirte en la mejor versión que puedas de ti.

			Las preguntas y las historias que constituyen la columna vertebral de la obra están distribuidas a lo largo de los distintos capítulos. Tienen la finalidad de ayudarte, si quieres, a continuar tu viaje o a iniciar una nueva etapa y, una vez en el camino, a mantener el rumbo firme, para no andar a ciegas o dando círculos.

			En cierto sentido, son pistas porque insinúan pero no determinan las respuestas a las preguntas que las acompañan. Seguro que te sugerirán nuevos interrogantes.

			La metáfora del listado de objetos que todos llevamos en nuestra mochila personal es, en el fondo, un conjunto de pistas.

			La mochila, como verás más adelante, es ese espacio en el que llevas todo lo que eres, todo lo que te da energía, todo lo que te pesa, y entre todos esos objetos hay elementos que sirven para redescubrir quiénes somos, con quién y con qué contamos, hacia qué norte vamos, y cómo seguir avanzando conscientemente, con la energía renovada para no desfallecer ante los obstáculos que se nos presentan.

			Pistas y preguntas en el libro se entrelazan, hablan entre sí y se mezclan con las tuyas, para que encuentres tus propias respuestas.

			Tal vez esté equivocado, pero desde hace tiempo creo que dejar de hacerse preguntas es como morirse un poco.

			Las preguntas bien hechas son necesarias en todo crecimiento, porque movilizan los recursos y capacidades que guardamos en nuestro interior y que, a menudo, desconocemos. Con nuestras preguntas ponemos en movimiento competencias, habilidades y talentos dormidos que ya tenemos, pero que permanecen invisibles a nuestros ojos cuando la inercia nos ciega, cuando no somos conscientes de que los tenemos porque los hemos olvidado.

			Cada interrogante es capaz de producir una sacudida interior y, gracias a ese movimiento, nuestros recursos se desvelan y podemos (re)descubrirlos.

			Por eso a cada pregunta hay que darle el espacio y el tiempo necesarios para que busques tu propia respuesta, para que en tu interior conectes con nombres, retos, capacidades, habilidades, experiencias, recuerdos, sensaciones, valores, emociones, sueños, compromisos… Date el tiempo y el espacio.

			¿RESERVO UN ESPACIO PARA RESPONDER A MIS PREGUNTAS ESENCIALES? ¿CUÁNDO Y DÓNDE? ¿QUÉ NECESITO DE MÍ PARA GARANTIZARLO?

			El movimiento interior sugiere respuestas significativas que podemos incorporar a nuestra vida para mejorarla. Pero, para que tengan impacto, necesitamos que sean nuestras. Porque las auténticas respuestas a los interrogantes que plantearemos aquí son las que darás tú al ir leyendo y reflexionando sobre tu propia vivencia, sobre lo que sabes, sobre lo que sabes que no sabes, y sobre aquello de lo que dudas. Y surgirán nuevas preguntas que descubrirás por tu cuenta, y por tu cuenta podrás buscar tu propia respuesta.

			Como decía, es posible que el valor de nuestras vidas radique, en parte, en la calidad de las preguntas que nos hacemos y de las conversaciones que tenemos con nosotros mismos y con los demás.

			Piensa en tu momento vital actual, en lo que realmente es importante para ti, y plantéate:

			¿QUÉ PREGUNTA ESTÁS EVITANDO HACERTE DESDE HACE TIEMPO?

		

	
		
			
				1.
				Una mochila invisible que puede pesar toneladas… o no
			

			Imagínate una mochila.

			Imagínatela como más te guste. Puede ser como una de esas mochilas que usamos los fines de semana para salir a caminar por la montaña, o como las que llevábamos para ir a la escuela o de colonias durante el verano, o tal vez como esa que llevas habitualmente.

			Ahora imagina que esa mochila es invisible y que siempre la llevas encima: cuando te duchas, cuando andas o te sientas, cuando comes o duermes la siesta en el sofá, cuando ves la televisión o haces deporte, cuando trabajas o te distraes, cuando flotas en la piscina o lees bajo un árbol, cuando ríes o lloras…

			Creo que cada persona llevamos a cuestas una mochila vital, una mochila que nadie puede ver, pero que podemos sentir.

			En ella llevamos todo lo que somos, todo lo que hemos experimentado y aprendido, todas las relaciones que hemos construido, todas las personas que nos han influido, todos los recursos de los que disponemos, todo lo que tenemos, todo aquello en lo que creemos, con lo que soñamos…

			Siempre la llevamos encima dondequiera que vayamos; durante todo ese camino que andamos que se llama vida. Ahora visualiza la mochila delante de ti, en lugar de a tus espaldas. Obsérvala con atención. Fíjate en su forma, su tamaño, sus colores.

			¿CÓMO ES LA MOCHILA QUE LLEVAS?

			Tal vez te ayude cerrar los ojos.

			A continuación, abre la mochila y mira dentro. En su interior encontrarás todo lo que eres y todo lo que tienes: tus competencias y tus capacidades para afrontar el día a día, tus habilidades y tus talentos, tus instrumentos y tus herramientas. Lo que no te has ganado porque te ha venido dado desde la cuna y lo que has aprendido y conseguido con tu propio esfuerzo.

			Puesto que cargamos siempre con ella, resulta esencial conocer lo mejor posible qué llevamos en nuestra mochila, ya sea positivo (aquello que nos inspira, nos impulsa, nos ayuda a seguir adelante…), ya sea negativo (aquello que nos lastra, nos retrasa, nos desanima, nos bloquea, todo aquello que nos pesa de un modo u otro).

			¿QUÉ LLEVAS EN TU MOCHILA? ¿QUÉ COSAS (PERSONAS, EXPERIENCIAS, CONOCIMIENTOS) POSITIVAS Y NEGATIVAS HAY EN ELLA?

			Si identificamos nuestra carga y hacemos un inventario detallado de lo que llevamos en ella, tal vez podamos decidir qué cosas deseamos conservar y llevar siempre con nosotros, qué cosas queremos abandonar y dejar atrás, y qué cosas necesitamos, o necesitaremos, y aún tenemos.

			En los apartados que siguen te hablaré de los principales objetos que creo que todas las personas llevamos en nuestra mochila particular: los bocadillos, la cantimplora, la linterna, la brújula, las piedras y las capelinas. Te explicaré lo que es cada cosa y cuál suele ser su efecto en nuestras vidas, en nuestro crecimiento.

			Además, te contaré algunas historias personales, casi todas ellas vivencias compartidas que he tenido a lo largo de mi vida acompañando a personas en situación de vulnerabilidad.

			Esas historias intentan ilustrar, aclarar o bien enfatizar lo que te iré diciendo sobre cada uno de los objetos. Espero que puedas conectarlas con tus propias historias y experiencias, y que te ayuden a valorar mejor cómo te afecta cada uno de los objetos que llevas en la tuya.

			¿TU MOCHILA INVISIBLE ES LIVIANA O PESADA? ¿TE AYUDA O TE LASTRA?

		


	
		
			
				2.
				Bocadillos para el viaje
			

			El camino de la vida es largo y muchas veces arduo, por lo que en nuestra mochila debe haber alimentos para distintas circunstancias.

			Esos alimentos son nuestros «bocadillos», nos aportan la energía que nos permite seguir adelante sin desfallecer y nos impulsan a ir un poco más allá, incluso cuando creemos que no podemos dar un paso más.

			Son «bocadillos» todo aquello positivo que somos, que sabemos, y que nos ayuda a seguir adelante. Lo que sabemos hacer bien, nuestras competencias y capacidades, nuestras habilidades y talentos, nuestros estudios, los recursos de que disponemos y todas las experiencias que nos han hecho crecer y superar las adversidades.

			Y no solo los éxitos son bocadillos, también lo son las situaciones de fracaso estrepitoso de las que hemos aprendido.

			También son bocadillos esas personas concretas que nos han reconocido como seres únicos con valor propio y que han creído en nosotros, que nos han dicho «tú puedes, tú vales» y con ello nos han impulsado hacia delante y a ser mejores.

			Son «esos» familiares que nos apoyan cuando lo necesitamos; «aquellas» amistades incondicionales; aquel maestro de primaria o esa profesora del instituto que creyeron en nosotros; la monitora de aquel grupo que nos dijo la palabra de aliento justa en el momento exacto; nuestra pareja; incluso algún desconocido que ha acertado las palabras o la mirada que necesitábamos en el instante oportuno.

			Todas esas personas son nuestros referentes positivos, quienes nos han escuchado y apoyado cuando lo hemos necesitado, quienes han estado a nuestro lado incondicionalmente y nos han hecho sentir personas especiales, valoradas y queridas. Y nos han regalado vivencias de las que hemos podido aprender.

			En pocas palabras, los bocadillos son aprendizajes, vivencias de superación propias o ajenas que podemos usar para impulsarnos y, muy especialmente, cuando estamos atravesando el desierto, reorientándonos en la oscuridad o superando obstáculos.

			Nuestros «referentes» son aquellas personas que han dejado huella en nuestra manera de ser y de hacer, en nuestro proyecto y estilo de vida. Son aquellas que nos han regalado un aroma que llevamos siempre puesto y que dan un toque de color a las gafas desde las cuales contemplamos la vida.

			Los referentes nos han dejado un legado, una herencia y, en la medida en que la hayamos integrado en aquello que somos y queremos ser, se hacen presentes en el aroma y el color que esparcimos a lo largo de nuestra vida.

			¿QUÉ SABERES, RECURSOS PERSONALES, APOYOS Y APRENDIZAJES TE AYUDAN A SEGUIR ANDANDO?

			Los dos relatos que cuento a continuación se refieren a Josep M.ª Gaja, uno de mis referentes positivos, y al aprendizaje derivado de una experiencia durante una Nochebuena. Son dos de los bocadillos que llevo en mi mochila.

			Tal vez te inspiren para reencontrarte con los tuyos.

			El último regalo de Josep M.ª Gaja

			Josep M.ª era voluntario de Arrels Fundació y de la Obra Social Santa Lluïsa de Marillac. Durante muchos años había compaginado su vida profesional como viajante de artículos deportivos con el acompañamiento a personas en situación sin hogar en las calles de Barcelona.

			Ya en 1987 fue de los primeros voluntarios de Arrels que, impulsados por el jesuita Josep M.ª Pañella, empezaron a recorrer las calles de Barcelona al encuentro de personas sin hogar para ofrecerles apoyo.

			Acompañar a personas en situación sin hogar le había cambiado la vida (a él y a Coral, su mujer).

			Vivía de manera muy austera y se había desprendido de casi todas sus pertenencias. Para vestir, contaba solo con dos camisas, dos pares de pantalones y dos pares de zapatos para cada una de las dos estaciones. Había dado casi todo lo demás porque estaba convencido de que cargamos con demasiadas cosas que no necesitamos. Su mochila era muy liviana y andaba ligero. Era feliz y estaba en su lugar en el mundo.
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